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1. Fundamentos del análisis de tendencias

En los entornos actuales de desarrollo de productos y

construcción de marcas, las decisiones estratégicas se vinculan

de manera directa con la capacidad de interpretar cambios en los

comportamientos sociales, culturales y de consumo. En este

marco, el análisis de tendencias se incorpora como una práctica

que permite anticipar escenarios posibles y orientar definiciones

vinculadas al posicionamiento, la innovación y la propuesta de

valor.

Las organizaciones que operan en mercados dinámicos

enfrentan el desafío de comprender cómo emergen nuevas

preferencias, cómo se transforman los hábitos de las personas

usuarias y qué factores inciden en esos procesos de cambio. El

estudio de tendencias no se limita a la observación superficial de

fenómenos emergentes, sino que implica una lectura sistemática

de señales que, al articularse, configuran direcciones de cambio

sostenidas en el tiempo. Esta capacidad de lectura permite

reducir la incertidumbre en contextos donde la velocidad de

transformación exige respuestas ágiles y fundamentadas.



A partir de esta perspectiva, el análisis de tendencias se vincula

con la identificación de patrones de cambio, la comprensión de

su dinámica evolutiva y la interpretación de su impacto en

distintos sectores. Estos elementos permiten construir marcos de

referencia para la toma de decisiones estratégicas, integrando

información proveniente de múltiples fuentes y contextos. En

otras palabras, el trabajo con tendencias habilita una

comprensión situada de los procesos de transformación que

atraviesan los mercados y las prácticas sociales.

En este bloque abordaremos los fundamentos conceptuales del

análisis de tendencias. En primer lugar, se desarrollará la noción

de ciclo de vida de las tendencias, analizando cómo emergen,

evolucionan y se consolidan. Luego, se presentarán distintas

tipologías de tendencias, considerando sus características,

ámbitos de impacto y formas de manifestación en contextos

reales. Este recorrido permitirá construir una base conceptual

que servirá como soporte para su aplicación en la estrategia de

marca y desarrollo de productos.

Naturaleza y dinámica de las tendencias

El análisis de tendencias se configura como un proceso sistemático
orientado a la identificación de patrones de comportamiento en los



datos a lo largo del tiempo. Este enfoque permite interpretar cambios
observables y proyectar posibles escenarios futuros en función de
información histórica. En el ámbito organizacional, su aplicación se vincula
con la toma de decisiones estratégicas, ya que posibilita anticipar
transformaciones en el mercado, en los consumos y en las dinámicas
competitivas (Entersol, 2024).
Desde una perspectiva operativa, las tendencias emergen a partir de la
observación de regularidades en los datos. Estas regularidades responden
a múltiples variables que interactúan entre sí, tales como condiciones
económicas, innovaciones tecnológicas o cambios socioculturales. El
análisis de tendencias se apoya en herramientas como el análisis de series
temporales o el análisis de regresión, que permiten comprender tanto la
evolución de una variable como su relación con otros factores (Entersol,
2024).
Desde esta lógica, es posible comprender que toda tendencia atraviesa
una dinámica evolutiva que implica diferentes momentos de desarrollo.
En una primera instancia, se identifican señales incipientes que reflejan
cambios emergentes; posteriormente, estos cambios pueden consolidarse
a medida que se sostienen en el tiempo y adquieren mayor visibilidad. Este
recorrido se encuentra atravesado por factores externos que inciden en
su trayectoria, como variaciones del contexto económico o
transformaciones en el entorno tecnológico.
En términos analíticos, la comprensión de esta dinámica permite
diferenciar entre fluctuaciones temporales y transformaciones
estructurales. Las primeras corresponden a variaciones de corto plazo,
mientras que las segundas reflejan cambios sostenidos que inciden en la
configuración de los mercados y en los comportamientos de consumo.
Esta distinción permite orientar decisiones con mayor precisión y sostener
una lectura contextualizada de los datos.
Tabla 1. Tipos de comportamiento en la evolución de tendencias

Tipo de Característica Implicancia analítica



tendencia principal

Tendencia
ascendente

Crecimiento
sostenido en el
tiempo

Indica aumento de
demanda o interés

Tendencia
descendente

Disminución
progresiva

Señala pérdida de
interés o cambio de
ciclo

Tendencia
horizontal

Estabilidad relativa
Refleja equilibrio o
posible estancamiento

Tendencia
estacional

Variaciones
periódicas

Asociada a ciclos
recurrentes

Tendencia de
largo plazo

Cambios
estructurales
sostenidos

Impacta en decisiones
estratégicas

Fuente: elaboración propia con base en Entersol (2024)

La clasificación presentada permite organizar la lectura de los datos según
su comportamiento en el tiempo. Cada tipo de tendencia aporta una
forma específica de interpretar la información disponible, lo que facilita
identificar oportunidades o situaciones que requieren intervención. En
este sentido, reconocer una tendencia ascendente o descendente habilita
decisiones vinculadas a la asignación de recursos o al ajuste de
estrategias.

Al mismo tiempo, la identificación de tendencias horizontales o
estacionales introduce una lectura más contextual de los datos. Estas



formas de comportamiento muestran situaciones de estabilidad o
recurrencia que requieren análisis complementarios para comprender su
origen. Por ejemplo, una variación periódica puede estar asociada a ciclos
de consumo, mientras que una estabilidad prolongada puede indicar un
punto de equilibrio o una instancia de transición.
Desde una perspectiva estratégica, esta clasificación también permite
diferenciar entre fenómenos coyunturales y transformaciones de mayor
alcance. Las tendencias de corto plazo pueden actuar como indicadores
tempranos, mientras que las de largo plazo reflejan cambios más
profundos en los mercados y en las prácticas sociales. Esta distinción
orienta la toma de decisiones según horizontes temporales diversos.
En consecuencia, el análisis de tendencias no se limita a identificar
comportamientos aislados, sino que implica articular estas tipologías
dentro de un proceso más amplio de interpretación. Esta articulación
permite comprender cómo los cambios se desarrollan en el tiempo y
cómo pueden impactar en la planificación estratégica y en el desarrollo de
productos o servicios.

Figura 1. Ciclo de vida de una tendencia
Fuente: elaboración propia con base en Entersol (2024)

La representación del ciclo de vida permite

integrar los distintos comportamientos

observados en las tendencias dentro de una



secuencia interpretativa. Cada etapa expresa un

momento específico del desarrollo de un

fenómeno y habilita lecturas diferenciadas en

función de su grado de madurez. Esta perspectiva

facilita una lectura estratégica de los cambios, al

situar los datos dentro de un proceso dinámico y

contextualizado, donde la anticipación y la

adaptación se articulan como prácticas

habituales en la gestión de productos y marcas.

Tipologías de tendencias y sus ámbitos de impacto

Las tendencias pueden clasificarse según su alcance, duración y nivel de
impacto en los sistemas sociales y de consumo. Esta clasificación permite
organizar la información y comprender cómo distintos fenómenos influyen
en la toma de decisiones estratégicas. En el ámbito profesional, esta
diferenciación facilita identificar qué tendencias requieren respuestas
inmediatas y cuáles demandan una planificación de largo plazo, en función
de su escala y profundidad (Audaces, s. f.).
Desde esta perspectiva, las tendencias se estructuran en distintos niveles
que reflejan su grado de influencia. En el nivel más amplio se encuentran
las megatendencias, que representan transformaciones de largo alcance
vinculadas a cambios estructurales en la sociedad, como la sostenibilidad
o la digitalización. Estas tendencias impactan en múltiples industrias y



configuran marcos de referencia para el desarrollo de productos, servicios
y modelos de negocio (Audaces, s. f.).

En un nivel intermedio se ubican las macrotendencias, que funcionan
como marcos interpretativos más específicos dentro de las
megatendencias. Estas tendencias se vinculan con comportamientos
sociales, culturales y económicos que se desarrollan a lo largo del tiempo y
que inciden en los hábitos de consumo. Su análisis permite comprender
cómo se traducen los cambios estructurales en prácticas concretas dentro
de distintos sectores.

Por último, las microtendencias representan la expresión más visible y
comercial de las tendencias. Se manifiestan en productos, estilos o
comportamientos puntuales que emergen con rapidez y tienen una
duración más acotada. Estas tendencias suelen estar influenciadas por
factores como redes sociales, medios digitales o fenómenos culturales, lo
que explica su carácter dinámico y su rápida difusión (Audaces, s. f.).
Tabla 2. Tipologías de tendencias según nivel de impacto

Tipo de
tendencia

Alcance Duración
Ámbito de
impacto

Megatendencias
Global y
transversal

Largo plazo
Sociedad,
economía,
cultura

Macrotendencias
Sectorial y
social

Mediano a
largo plazo

Hábitos de
consumo y
mercados

Microtendencias
Específico y
puntual

Corto plazo
Productos,
estilos y
preferencias



Fuente: elaboración propia con base en Audaces (s. f.)

La clasificación por niveles permite analizar cómo una tendencia se
despliega desde un plano abstracto hacia manifestaciones concretas. En
este proceso, las megatendencias actúan como marco general, mientras
que las macrotendencias canalizan estos cambios en comportamientos
identificables. Las microtendencias, por su parte, constituyen la
materialización visible de estos procesos en productos y experiencias de
consumo.
Esta relación jerárquica entre los distintos tipos de tendencias facilita
comprender su articulación dentro de los procesos de innovación. Las
organizaciones pueden identificar oportunidades estratégicas al observar
cómo una megatendencia se traduce en macrotendencias y,
posteriormente, en microtendencias aplicables a su oferta. Este enfoque
permite conectar el análisis conceptual con decisiones operativas.
Asimismo, el reconocimiento de estas tipologías permite evaluar el nivel de
riesgo asociado a cada tendencia. Las microtendencias, por su carácter
dinámico, pueden implicar decisiones de rápida implementación, mientras
que las macrotendencias y megatendencias requieren procesos de
planificación más amplios. Esta diferenciación orienta la asignación de
recursos y la definición de horizontes estratégicos.
En términos de aplicación, esta estructura de análisis posibilita diseñar
estrategias que integren distintos niveles de tendencia. Por ejemplo, una
marca puede desarrollar productos alineados con microtendencias
específicas, mientras construye su posicionamiento en torno a
macrotendencias o megatendencias que reflejan valores y
transformaciones sociales más amplias.

Figura 2. Relación jerárquica de las tipologías de tendencias
Fuente: elaboración propia con base en Audaces (s. f.)





La representación jerárquica permite visualizar

cómo los distintos niveles de tendencias se

vinculan entre sí dentro de un proceso continuo.

Esta lectura facilita integrar el análisis de

tendencias en la planificación estratégica,

articulando cambios estructurales con decisiones

concretas en el desarrollo de productos y en la

construcción de propuestas de valor.

Identificación y validación de tendencias en contextos de alta
incertidumbre

En contextos caracterizados por la volatilidad y la transformación
acelerada de los mercados, la identificación de tendencias requiere un
enfoque metodológico que articule distintas fuentes de información. La
incertidumbre modifica las condiciones en las que emergen los cambios,
por lo que el análisis se orienta a la detección de señales débiles,
entendidas como indicios tempranos de posibles transformaciones en los
comportamientos sociales y de consumo.

Estas señales pueden provenir de múltiples espacios, como redes sociales,
plataformas digitales, estudios de mercado o cambios en el entorno
cultural. El análisis de tendencias incorpora herramientas de observación
continua que permiten registrar variaciones en tiempo real. La utilización
de datos históricos sigue siendo relevante, pero se complementa con



información contextual que permite interpretar fenómenos emergentes
en escenarios dinámicos.

A su vez, la identificación de tendencias en entornos inciertos implica una
lectura relacional de los datos. Esto significa que los fenómenos no se
analizan de manera aislada, sino en vinculación con factores económicos,
tecnológicos y socioculturales. Este enfoque permite comprender cómo se
configuran los cambios y qué condiciones favorecen su consolidación o
transformación.
En términos operativos, el proceso de identificación se organiza como una
actividad iterativa, donde la observación, el análisis y la interpretación se
desarrollan de manera continua. Esta lógica permite ajustar las hipótesis
iniciales a medida que se dispone de nueva información, reduciendo el
margen de error en la toma de decisiones estratégicas.
Tabla 3. Fuentes y tipos de señales para la identificación de
tendencias

Tipo de señal Fuente principal
Característica
analítica

Señales débiles
Redes sociales, cultura
emergente

Indicios tempranos,
baja confirmación

Señales
consolidadas

Datos de mercado,
ventas

Validación empírica,
mayor estabilidad

Señales
contextuales

Factores económicos y
tecnológicos

Explican condiciones de
cambio

Señales
culturales

Medios, arte,
comportamiento social

Reflejan valores y
transformaciones

Fuente: elaboración propia



Una vez identificadas las señales, el proceso de validación adquiere
relevancia para determinar su consistencia y proyección en el tiempo.
Validar una tendencia implica contrastar la información obtenida con
diferentes fuentes y metodologías, con el objetivo de reducir sesgos y
fortalecer la interpretación. Este proceso se vincula con la triangulación de
datos, donde se combinan enfoques cuantitativos y cualitativos.
La validación requiere considerar la consistencia temporal de las
señales, es decir, su persistencia en distintos períodos. Una tendencia
muestra mayor grado de confiabilidad cuando se sostiene en el tiempo y
se manifiesta en distintos contextos. Este criterio permite diferenciar entre
fenómenos pasajeros y transformaciones con mayor potencial de impacto.

Además, la validación implica analizar la coherencia contextual de la
tendencia. Esto supone evaluar si el fenómeno identificado se articula con
cambios más amplios en el entorno, como transformaciones tecnológicas
o sociales. Una tendencia validada presenta correspondencia con estas
dinámicas, lo que refuerza su relevancia para la planificación estratégica.
Finalmente, el proceso de validación se integra en la toma de decisiones
mediante la construcción de escenarios posibles. Estos escenarios
permiten anticipar distintas trayectorias de una tendencia y evaluar sus
implicancias en términos de oportunidades y riesgos. De este modo, la
validación no se limita a confirmar un fenómeno, sino que habilita su
aplicación en contextos reales de negocio.
Tabla 4. Criterios para la validación de tendencias

Criterio Descripción
Aplicación
estratégica

Consistencia
temporal

Persistencia de la
tendencia en el tiempo

Proyección y
planificación

Coherencia
contextual

Relación con cambios
del entorno

Alineación con el
mercado



CONTINUAR

Validación
cruzada

Uso de múltiples fuentes
y datos

Reducción de sesgos

Relevancia de
impacto

Nivel de influencia en
consumo o
comportamiento

Priorización de
decisiones

Fuente: elaboración propia

La integración de estos criterios permite consolidar un enfoque
estructurado para la validación de tendencias en entornos inciertos. A
partir de su aplicación, es posible transformar señales dispersas en
insumos analíticos que orientan la toma de decisiones. Este proceso
articula la observación, el análisis y la proyección dentro de una lógica
operativa que favorece la adaptación estratégica, permitiendo a las
organizaciones responder de manera informada a escenarios cambiantes.
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2. Tendencias aplicadas a la estrategia

En los entornos organizacionales contemporáneos, la capacidad

de interpretar tendencias adquiere sentido en la medida en que

se traduce en decisiones concretas vinculadas al desarrollo de

productos, la construcción de marcas y la definición de

estrategias competitivas. En el bloque anterior se abordaron los

fundamentos del análisis de tendencias, considerando su

dinámica evolutiva, sus tipologías y los procesos de

identificación y validación. A partir de esa base conceptual,

resulta posible avanzar hacia su aplicación en contextos de

gestión.

En la práctica profesional, las tendencias funcionan como

insumos para la toma de decisiones estratégicas. Las

organizaciones no solo observan cambios en los

comportamientos de consumo, sino que los integran en procesos

de planificación que buscan anticipar escenarios y reducir la

incertidumbre. El análisis de tendencias se articula con la

definición de propuestas de valor, el posicionamiento de marca y



el diseño de experiencias alineadas con las expectativas de los

públicos.

Esta integración requiere una lectura estratégica de

tendencias, que permita interpretar su relevancia en función de

los objetivos de la organización. No todas las tendencias resultan

pertinentes para todos los contextos, por lo que el desafío

consiste en seleccionar aquellas que presentan mayor coherencia

con la identidad de la marca y con las condiciones del mercado

en el que opera. Este proceso implica evaluar oportunidades,

pero también reconocer posibles riesgos asociados a la adopción

de determinados enfoques.

Asimismo, la incorporación de tendencias en la estrategia

organizacional supone traducir conceptos abstractos en acciones

concretas. Esto implica definir cómo se integran en el desarrollo

de productos, en la comunicación y en las decisiones de negocio.

La tendencia deja de ser una observación externa para

convertirse en un criterio que orienta la construcción de

propuestas diferenciadas y sostenibles en el tiempo.

En este bloque abordaremos, en primer lugar, cómo realizar una

lectura estratégica de tendencias desde la perspectiva de

marca, analizando su potencial para identificar oportunidades y

anticipar riesgos. Luego, se desarrollarán las formas de

integración de tendencias en la estrategia, considerando su



aplicación en el posicionamiento, la propuesta de valor, la

comunicación y el desarrollo de productos. Este recorrido

permitirá vincular el análisis conceptual con su implementación

en escenarios reales de gestión.

Lectura estratégica de tendencias para marcas

La lectura estratégica de tendencias para marcas parte de reconocer

que las decisiones de consumo se configuran a partir de

transformaciones más profundas en los valores, las motivaciones y las

aspiraciones de las personas. Desde esta perspectiva, analizar

tendencias implica interpretar cambios que atraviesan a los mercados

y a los sujetos que participan en ellos. En este marco, la tendencia

adquiere valor como insumo para la toma de decisiones, ya que

permite vincular observaciones del presente con posibles direcciones

de cambio en el comportamiento de consumo (Requena, 2025).

En términos de marca, esta lectura exige ir más allá de los datos

demográficos y avanzar hacia una comprensión contextual del

consumidor. La observación estratégica incorpora señales culturales,

códigos sociales y movimientos emergentes que comienzan a

expresarse en espacios periféricos antes de alcanzar una circulación

más amplia. De este modo, la tendencia se interpreta como un



proceso en desarrollo, y no solamente como un fenómeno ya

instalado en el mercado (Requena, 2025).

Esta perspectiva permite comprender que una marca no lee

tendencias únicamente para seguir cambios visibles, sino para

anticipar transformaciones que pueden afectar su posicionamiento,

su propuesta de valor y sus decisiones de comunicación. La lectura

estratégica organiza esas señales en una lógica de interpretación que

articula contexto, comportamiento y mercado. Así, el análisis deja de

ser una actividad descriptiva y se convierte en una práctica orientada

a la anticipación.

En consecuencia, la marca incorpora el análisis de tendencias como

una disciplina que fortalece su capacidad de adaptación y de

proyección. Cuando las tendencias se investigan de manera rigurosa,

funcionan como una guía para construir decisiones relevantes,

responsables y sostenibles, alineadas con los cambios que

atraviesan a la sociedad y al consumo (Requena, 2025).

Figura 3. Proceso de lectura estratégica de tendencias para

marcas
Fuente: elaboración propia con base en Requena (2025)



La representación anterior permite observar que la lectura estratégica

comienza en la transformación de los marcos de sentido que orientan

el consumo. En primer lugar, la marca identifica cambios en valores y

motivaciones; luego, interpreta cómo esos cambios se expresan en

señales culturales y en prácticas sociales. Este recorrido habilita una

comprensión más amplia de las condiciones en las que se configuran

nuevas demandas.

A partir de allí, la interpretación contextual del consumo permite

traducir esas señales en criterios de decisión. La marca analiza qué

movimientos emergen, qué códigos adquieren visibilidad y qué

significados comienzan a consolidarse en determinados grupos o



entornos. En este punto, la observación de fenómenos periféricos

adquiere relevancia, ya que muchas transformaciones se inician en

esos espacios antes de alcanzar una escala más extendida o

mainstream (Requena, 2025).

Esta lectura también permite identificar oportunidades y riesgos. La

oportunidad aparece cuando la marca logra reconocer un cambio con

potencial de impacto y lo integra de manera coherente en su

estrategia. El riesgo se presenta cuando interpreta de forma

superficial una señal, la desconecta de su contexto o adopta una

tendencia sin relación con su identidad. Por eso, la lectura estratégica

requiere consistencia entre lo que la tendencia expresa y lo que la

marca puede sostener en sus decisiones.

El análisis de tendencias fortalece la capacidad de la marca para

construir respuestas situadas frente a escenarios cambiantes. La

tendencia se vuelve operativa cuando se transforma en criterio para

definir prioridades, orientar interpretaciones y proyectar acciones. A

continuación, se sintetizan los principales aportes de esta lectura en el

plano estratégico.

Tabla 5. Aportes de la lectura estratégica de tendencias para

marcas

Dimensión

de análisis

Contenido de la

lectura estratégica

Proyección para la

marca

Consumo Cambios en valores,

motivaciones y

Revisión de la relación

con los públicos



aspiraciones

Contexto

cultural

Detección de señales

culturales y códigos

sociales

Ajuste de

posicionamiento y

comunicación

Mercado

Anticipación de

movimientos

emergentes

Identificación de

oportunidades y

riesgos

Estrategia

Traducción de

tendencias en

decisiones

Construcción de

acciones relevantes y

sostenibles

Fuente: elaboración propia con base en Requena (2025)

La tabla muestra que la lectura estratégica de tendencias articula

distintas dimensiones de análisis dentro de una misma lógica de

decisión. A través de esta articulación, la marca interpreta el presente,

proyecta posibles escenarios y organiza respuestas coherentes con su

identidad y con las transformaciones del entorno. De ese modo, el

análisis de tendencias se integra a la estrategia como una práctica de

observación, interpretación y anticipación.



Integración de tendencias en la estrategia de marca

La integración de tendencias en la estrategia de marca implica

traducir los cambios identificados en el entorno en decisiones

concretas vinculadas al posicionamiento, la propuesta de valor y la

comunicación. Este proceso se desarrolla a partir de la comprensión

de cómo una marca busca ocupar un lugar específico en la mente de

su público, construyendo una percepción diferenciada en relación con

sus competidores (Ilardia, 2026).

El posicionamiento de marca funciona como el punto de articulación

entre las tendencias y la estrategia. La organización define qué

atributos desea asociar a su identidad y cómo estos se conectan con

las expectativas del mercado. La integración de tendencias permite

actualizar estos atributos en función de los cambios en los

comportamientos de consumo, manteniendo coherencia entre lo que

la marca propone y lo que el entorno demanda.

Desde una perspectiva operativa, este proceso requiere traducir las

tendencias en elementos específicos de la estrategia. Esto incluye la

definición de una propuesta única de valor, la selección de un

enfoque de posicionamiento y la construcción de una identidad

coherente en todos los puntos de contacto. De este modo, la

tendencia deja de ser una referencia externa y se convierte en un

criterio que orienta decisiones internas (Ilardia, 2026).

La integración de tendencias implica considerar la relación entre la

marca y su público objetivo. La construcción de perfiles como el buyer



persona permite comprender las motivaciones, intereses y

necesidades de los consumidores, facilitando la adaptación de la

estrategia a contextos específicos. Este enfoque permite alinear las

decisiones estratégicas con las expectativas reales del mercado,

fortaleciendo la coherencia de la propuesta.

Figura 4. Integración de tendencias en la estrategia de marca
Fuente: elaboración propia con base en Ilardia (2026)

La figura presentada organiza el proceso de integración como una

secuencia de decisiones interrelacionadas. En primer lugar, el análisis

de tendencias proporciona información sobre cambios en el entorno;



luego, esta información se traduce en definiciones estratégicas que

orientan el posicionamiento de la marca. Este recorrido permite

vincular el análisis con la acción.

A continuación, la propuesta de valor actúa como un elemento que

sintetiza la forma en que la marca responde a las tendencias

identificadas. Esta propuesta se expresa en beneficios concretos que

buscan resolver necesidades del público, diferenciando a la

organización de sus competidores. En este punto, la coherencia entre

tendencia y propuesta resulta central para sostener la estrategia en el

tiempo.

La construcción de la identidad de marca implica trasladar estas

definiciones a elementos tangibles, como el lenguaje visual y verbal.

Cada componente de la identidad contribuye a reforzar la percepción

que la marca busca generar en el consumidor. Este proceso se

extiende a la comunicación y a la experiencia, donde la estrategia se

materializa en interacciones concretas con el público.

Finalmente, la evaluación y el ajuste permiten revisar de manera

continua la efectividad de la estrategia. La integración de tendencias

no se configura como un proceso estático, sino como una práctica

dinámica que requiere seguimiento y adaptación. A través de este

ciclo, la marca puede sostener su relevancia en contextos cambiantes.

Tabla 6. Componentes estratégicos para la integración de

tendencias



Componente

estratégico
Descripción

Aplicación en la

marca

Posicionamiento

Definición de la

percepción

buscada

Diferenciación en el

mercado

Propuesta de valor
Beneficio principal

ofrecido

Resolución de

necesidades del

público

Identidad de

marca

Elementos visuales

y discursivos

Construcción de

coherencia

Comunicación
Mensajes y

canales

Interacción con el

consumidor

Evaluación
Medición de

resultados

Ajuste estratégico

continuo

Fuente: elaboración propia con base en Ilardia (2026)

La sistematización de estos componentes permite estructurar la

integración de tendencias dentro de la estrategia de marca. A través

de esta organización, las tendencias se traducen en decisiones



operativas que impactan en la forma en que la marca se posiciona,

comunica y se relaciona con su público. Este enfoque facilita una

gestión coherente y adaptable, alineada con las transformaciones del

entorno.

Anticipación de tendencias y coherencia estratégica de marca

La anticipación de tendencias en el ámbito de marca implica

desarrollar la capacidad de interpretar cambios emergentes sin

desarticular la identidad construida. En contextos dinámicos, las

organizaciones enfrentan el desafío de incorporar innovaciones y

adaptaciones estratégicas, manteniendo al mismo tiempo una

narrativa coherente en su posicionamiento. Esta tensión entre cambio

y continuidad se resuelve a través de una lectura estratégica que

vincula tendencias con los atributos centrales de la marca (Ilardia,

2026).

En este sentido, anticiparse a las tendencias no implica adoptar cada

novedad del entorno, sino seleccionar aquellas que presentan

coherencia con la propuesta de valor y el posicionamiento de

marca. Este proceso requiere evaluar la relación entre los cambios

identificados y los significados que la marca construye en la mente del

consumidor. De este modo, la anticipación se orienta a fortalecer la

identidad, integrando elementos que amplían su alcance sin modificar

su núcleo conceptual.



Desde una perspectiva estratégica, la coherencia se construye a partir

de la consistencia en las decisiones. La marca define un conjunto de

atributos, valores y promesas que orientan su accionar, y las

tendencias se incorporan en la medida en que contribuyen a reforzar

esos elementos. Esta lógica permite evitar la fragmentación del

discurso y sostener una presencia reconocible en el mercado, incluso

en escenarios de cambio continuo.

La anticipación de tendencias se vincula con la capacidad de proyectar

escenarios. Las marcas analizan posibles evoluciones del entorno y

evalúan cómo estas pueden impactar en sus decisiones de negocio.

Este enfoque permite integrar la toma de decisiones estratégicas

con una visión prospectiva, donde la tendencia se convierte en un

insumo para definir acciones futuras en lugar de respuestas reactivas.

Tabla 7. Relación entre anticipación de tendencias y coherencia

de marca

Dimensión Acción estratégica
Impacto en la

coherencia

Selección de

tendencias

Evaluación de

relevancia y

afinidad

Refuerza la

identidad

Posicionamiento Integración de

atributos alineados

Mantiene

consistencia en la



percepción

Propuesta de

valor

Adaptación de

beneficios ofrecidos

Actualiza sin

desarticular

Comunicación

Traducción de

tendencias en

mensajes

Sostiene coherencia

discursiva

Fuente: elaboración propia con base en Ilardia (2026)

La tabla permite observar que la coherencia no se construye de

manera aislada, sino a través de decisiones articuladas en distintas

dimensiones de la estrategia. Cada incorporación de una tendencia

requiere un proceso de evaluación que considere su impacto en la

identidad de la marca y en la percepción del consumidor. Esta lógica

permite sostener una línea estratégica clara en el tiempo.

En términos operativos, las marcas desarrollan mecanismos de

validación interna para asegurar que las tendencias seleccionadas se

integren de manera consistente. Estos mecanismos incluyen la

revisión de la alineación con la propuesta de valor, la evaluación del

impacto en la experiencia del cliente y el análisis de su viabilidad en el

contexto del negocio. A través de estos procesos, se fortalece la

coherencia entre lo que la marca comunica y lo que efectivamente

ofrece.



Por otro lado, la anticipación de tendencias también se vincula con la

capacidad de construir diferenciación. Cuando una marca logra

integrar tendencias de manera coherente, puede posicionarse como

una organización que interpreta el contexto y responde de forma

pertinente. Esta capacidad refuerza su credibilidad y su relevancia en

el mercado, generando vínculos más estables con sus públicos.

En consecuencia, la anticipación y la coherencia se configuran como

dimensiones complementarias dentro de la estrategia de marca. La

primera orienta la capacidad de adaptación y proyección, mientras

que la segunda asegura la consistencia en el tiempo. La articulación

entre ambas permite a las organizaciones sostener su identidad y, al

mismo tiempo, responder a los cambios del entorno.

Figura 5. Integración entre anticipación de tendencias y

coherencia de marca
Fuente: elaboración propia con base en Ilardia (2026)



La figura representa un proceso cíclico en el que

la identidad de marca actúa como punto de

partida y de retorno. A lo largo del ciclo, las

tendencias se evalúan, seleccionan e integran en

la estrategia, manteniendo una coherencia que se

revisa de manera continua. Este enfoque permite
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sostener una gestión dinámica, donde la

adaptación y la consistencia se articulan en la

toma de decisiones estratégicas.
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